[image: ]
La Llamada de la Verdad
¡Aquel que te llama es el Mismo que te sostiene!
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El mundo parece estar desmoronándose. Desafíos espirituales, ideológicos y personales surgen por todas partes, y muchos no saben a dónde acudir. En este escenario, una pequeña comunidad de jóvenes adultos se encuentra con una antigua verdad reformada, una teología profunda que parece ser la clave para escapar de las trampas que rodean sus vidas. Descubren que no solo están en una batalla física, sino también en una lucha espiritual e intelectual, donde comprender los fundamentos del calvinismo y la teología reformada podría salvar sus almas y el mundo que los rodea.
Este libro no es solo una historia de suspenso, sino una invitación a explorar los temas centrales del calvinismo: la soberanía de Dios, la depravación total, la elección incondicional, la gracia irresistible y la perseverancia de los santos. Cada página brindará a los lectores un vistazo del poder transformador de estas doctrinas, mostrando cómo están profundamente arraigadas en la coherencia de toda la Biblia.
Prólogo: La Puerta Secreta
El lector es introducido a la trama en la que los personajes principales — Lucas, Sofía y Gabriel — encuentran una antigua biblioteca que contiene libros sobre teología reformada. Una serie de eventos inexplicables comienza a ocurrir, lo que les lleva a darse cuenta de que la única forma de desentrañar los misterios es profundizar en el calvinismo.
Introducción: El Llamado de la Verdad

La vida de Lucas, Sofía y Gabriel parecía común hasta el día en que tropezaron con una antigua biblioteca, llena de libros de teología reformada. A medida que hojeaban las páginas amarillentas, se dieron cuenta de que no estaban tratando solo con ideas académicas, sino con verdades que podrían cambiar sus vidas y el destino de todos a su alrededor.
No sabían, pero habían sido escogidos para una misión mucho mayor de lo que podían imaginar. "Porque muchos son llamados, pero pocos escogidos" (Mateo 22:14), recordó Lucas mientras observaba los libros esparcidos frente a él. Sintieron el peso de esa verdad, y sus vidas nunca volverían a ser las mismas.
"Estamos aquí por una razón," dijo Sofía, con convicción, mientras sostenía un volumen sobre la soberanía de Dios. "En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad" (Efesios 1:11). Esas palabras resonaban en la silenciosa sala, reafirmando que no estaban allí por casualidad. Había un plan mayor, y estaban a punto de desvelarlo.
Pero, ¿qué significa ser llamado? ¿Ser elegido por Dios? Estas preguntas comenzaban a tomar forma en sus mentes, y la búsqueda de respuestas los llevaría a confrontar realidades espirituales que nunca habían considerado.
Pronto aprenderían que la vida cristiana, según la teología reformada, se basa en algo mucho mayor que el simple libre albedrío humano. "Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44), recitó Gabriel, mientras el grupo continuaba explorando los misterios de esta profunda teología. Estaban siendo atraídos hacia algo grandioso, una verdad que trascendía sus elecciones personales.
Esa verdad central sobre la soberanía de Dios pronto sería puesta a prueba cuando se encontraran en situaciones peligrosas y de suspenso. Sus vidas y su fe serían desafiadas de maneras que solo el conocimiento profundo de la teología reformada podría guiarlos para escapar.
"Dios es nuestro refugio y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones" (Salmo 46:1), pensó Lucas, sabiendo que confiar en las promesas de Dios sería esencial para lo que estaba por venir. En esa biblioteca, los tres se preparaban para enfrentar un mundo que estaba a punto de desmoronarse, pero sabían que el Señor los sostendría.
Capítulo 1: El Llamado Soberano

El viento frío soplaba a través de las rendijas de la vieja biblioteca mientras Lucas, Sofía y Gabriel se reunían alrededor de una mesa cubierta por libros antiguos. Entre ellos, un volumen de teología reformada estaba abierto, mostrando una página sobre la doctrina de la elección. El título brillaba bajo la luz tenue: "El Llamado Soberano de Dios."
"¿Por qué nosotros?" preguntó Lucas, frunciendo el ceño mientras miraba a los otros dos. "Hay tantas otras personas en el mundo... ¿por qué Dios nos llamaría para algo tan grande?"
"Yo tampoco lo sé," respondió Sofía, pasando otra página. "Pero la Biblia nos enseña que no fuimos elegidos por nuestros méritos. No se trata de lo que hemos hecho, sino de quién es Dios." Señaló con el dedo la pasaje de Romanos 9:16: "Así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia."
Gabriel, quien había permanecido en silencio hasta ese momento, suspiró profundamente. "Eso significa que todo fue planeado desde el principio, ¿no? Que Dios ya sabía todo antes de que naciéramos."
Sofía asintió. "Exactamente. Mira lo que dice Efesios 1:4: 'Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él en amor.' No estamos aquí por casualidad. Dios nos llamó con un propósito."
"¿Entonces, todo lo que hemos pasado hasta ahora formaba parte de ese plan?" preguntó Lucas, sintiendo el peso de la revelación. "¿Todas las dificultades, todos los desafíos... eran Dios moldeándonos?"
"Sí," respondió Gabriel, colocando una mano en el hombro de Lucas. "Nada escapa al control de Dios. Él nos eligió para esta misión, y ahora tenemos que confiar en Su soberanía."
Lucas sintió una mezcla de temor y responsabilidad crecer dentro de él. Siempre había creído que sus decisiones eran lo más importante en su vida, pero ahora todo parecía diferente. Dios había estado en control desde el principio, y ellos estaban allí, no por casualidad, sino porque habían sido predestinados para algo más grande.
"Es difícil aceptar eso," dijo Lucas en voz baja. "¿Cómo puedo estar seguro de que estamos en el camino correcto?"
Sofía cerró el libro que estaba leyendo y le sonrió suavemente. "Dios siempre nos da señales y nos guía por el camino correcto. Mira lo que dice Proverbios 16:9: 'El corazón del hombre piensa su camino; mas Jehová endereza sus pasos.' Incluso cuando no entendemos, Dios está dirigiendo."
El grupo quedó en silencio por un momento, reflexionando sobre lo que significaba estar bajo el llamado soberano de Dios. Lo que inicialmente parecía ser solo una aventura en busca de respuestas ahora adquiría una nueva profundidad espiritual. Sabían que el viaje sería largo y lleno de peligros, pero también sabían que no estaban solos. Dios estaba con ellos, guiándolos según Su propósito.
"Entonces, ¿cuál es el próximo paso?" preguntó Lucas, levantándose finalmente de la mesa.
Gabriel miró los libros a su alrededor, con una expresión firme. "Necesitamos estudiar más. La teología reformada es profunda y está llena de verdades que nos ayudarán a entender mejor nuestro llamado. Romanos 8:30 nos dice: 'Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó.' Estamos en el camino hacia la glorificación. Debemos estar preparados."
Sofía asintió, ya tomando otro libro. "Vamos a profundizar. Esta misión es más grande de lo que imaginamos, pero Dios nos dará el entendimiento que necesitamos."
"¿Y si fallamos?" preguntó Lucas, aún inseguro.
"No fallaremos," dijo Gabriel, con una firmeza inesperada. "Filipenses 1:6 nos garantiza: 'El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo.' Dios es fiel. Él nos llamó y Él nos sostendrá."
Capítulo 2: El Confronto con la Depravación Total

El clima en la vieja biblioteca parecía cambiar a medida que Lucas, Sofía y Gabriel continuaban leyendo los textos sobre la teología reformada. Lo que inicialmente parecía ser una aventura de descubrimiento teológico comenzaba a tomar un giro más sombrío. Los personajes se dieron cuenta de que, antes de seguir adelante, tendrían que enfrentar una verdad difícil: la depravación total de la humanidad.
"Todo lo que hemos hecho, todos nuestros errores, fracasos, egoísmos... todo es un reflejo de nuestra naturaleza caída," dijo Sofía, su voz seria mientras leía en voz alta un pasaje de Romanos 3:10-12: "Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; no hay quien entienda, no hay quien busque a Dios; todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno."
"Eso explica mucho," comentó Gabriel, recostándose contra una de las estanterías. "Todo lo que hemos visto... el egoísmo de las personas, las injusticias en el mundo. No es solo algo circunstancial. Es nuestra naturaleza."
Lucas, que hasta entonces había permanecido en silencio, miró con preocupación al grupo. "Pero eso no parece injusto. ¿Cómo podemos ser culpables de algo que está en nuestra naturaleza? Es como luchar contra nosotros mismos."
Sofía cerró el libro y lo miró directamente a los ojos. "Sé que es difícil de aceptar, pero es la verdad. Mira lo que dice Jeremías 17:9: 'Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?' Nuestra condición natural es de completa corrupción."
Lucas se pasó la mano por el cabello, todavía luchando por comprender. "Entonces, ¿no hay nada bueno en nosotros? ¿Estamos todos condenados por nuestra naturaleza caída?"
Gabriel se acercó y le puso la mano en el hombro a Lucas. "No estamos sin esperanza. Sabemos que Dios, en Su misericordia, no nos deja en nuestro estado de depravación. Él nos da una salida." Entonces leyó en voz alta Efesios 2:1-5: "Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados... Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo."
"Misericordia," murmuró Lucas, mientras la realidad del pecado comenzaba a pesar en su corazón. "Incluso estando muertos espiritualmente, Dios nos da vida en Cristo. Él nos rescata de nuestra condición."
Sofía asintió. "Sí, pero es importante entender que, sin esa intervención divina, estaríamos completamente perdidos. No podemos, por nosotros mismos, buscar a Dios o hacer el bien. Eso es lo que enseña la depravación total."
El silencio en la sala se profundizó mientras los tres reflexionaban sobre esta verdad. Sabían que, incluso en sus mejores esfuerzos, siempre había algo corrompido en sus motivaciones y acciones.
Gabriel rompió el silencio con una observación inesperada: "Creo que estamos a punto de enfrentarnos a esto de una manera más práctica."
"¿A qué te refieres?" preguntó Lucas, intrigado.
"Allá afuera," dijo Gabriel, señalando hacia la ventana. "La ciudad está desmoronándose. Vemos el caos en las calles, personas actuando como si no hubiera un mañana. Y nosotros... sabemos por qué está ocurriendo esto. Es la depravación total actuando en el mundo. Romanos 1:28 habla de esto: 'Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen.'"
"Entonces, ¿qué hacemos ahora?" preguntó Lucas, cada vez más ansioso. "Si el mundo está cayendo en esta oscuridad, ¿cómo podemos escapar de esto? ¿Cómo podemos ayudar a los demás?"
Sofía, que hojeaba otro libro, respondió sin dudar: "Primero, necesitamos entender que no tenemos el poder de cambiar los corazones. Solo Dios puede hacer eso. Nuestro papel es señalar a Cristo. Recuerda lo que dijo Jesús en Juan 6:65: 'Por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí, si no le fuere dado del Padre.' Es la gracia de Dios lo que cambia todo."
Mientras la conversación se profundizaba, un sonido agudo y distante, una sirena, rompió el momento de reflexión. El grupo se levantó rápidamente y corrió hacia la ventana. Lo que vieron los
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